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         Los amigos y familia de Elisa la describirían como una mujer inteligente, responsable y madura. Ella quiere creerles y nunca le da a nadie motivos para cuestionar esa etiqueta, sólo a ella misma. El asunto es que, una persona responsable y madura hubiera sido capaz de planificar a futuro para resolver su tema laboral y conseguir un trabajo de verano. Una persona inteligente nunca hubiera terminado en la situación actual de Elisa: estudiante desempleada, al final del semestre, con muy poco dinero en el banco y con el verano aproximándose con la velocidad de una ola del mar. Necesita dinero y lo necesita ya. 

         —¿Vienes a almorzar? ¡Tenemos que celebrar! —La sonrisa de Josephine es tan amplia que sus dientes sobresalen a sus labios pulposos. Es el último día del semestre de primavera y la universidad pronto quedará vacía. Los estudiantes corren hacia el calor del verano, felices de ser libres finalmente. Elisa ocupa su tiempo recogiendo bolígrafos y papeles dispersos sobre su escritorio. Por un lado, sólo quiere salir a almorzar con Josephine y el resto del grupo. O a un café. O al pub. Quiere ir con ellos y olvidarse de la ansiedad que crece dentro de ella. Por otro lado, su ansiedad es justamente lo que la detiene. Tiene muchos motivos para estar nerviosa. No puede pagar ninguna de esas cosas; ni siquiera puede pagar su renta. 

         —No, lo siento, no puedo hoy tampoco —responde.

         —Ya no haces nada —protesta Josephine y pone cara de amargada. Aunque los ojos de Josephine sonríen, algo dentro de Elisa duele cuando escucha la queja de su amiga. No, ya no puede socializar, no si significa gastar dinero. ¿Cómo le dices a tus amigos una cosa como esa evitando el bochorno?

         —Lo siento, tengo... —comienza Elisa, pero nota que Josephine ya no le presta atención, sino al resto de sus amigos— ... una cosa. Los ve irse del salón y antes de que se pueda dar cuenta, es la única que queda. Por unos segundos, el tiempo parece detenido. Puede sentir el sonido de la risa y voces desvaneciéndose y de pronto se siente más sola que nunca. Rápidamente recoge el resto de los papeles y los mete dentro de su mochila verde militar.

         
      —
      ¡Espera! —Elisa corre por la puerta hacia las escaleras de mármol oscuro. Sus zapatos de tacón bajo hacen eco mientras corre escaleras abajo. Al llegar al pie de la escalera, Josephine, Anna, Joel y Maria giran sorprendidos. Todos sonríen cuando notan que Elisa corre hacia ellos—. Voy, el lavado de ropa puede esperar. 

         Más tarde esa noche, cuando llega a su pequeño departamento, se sienta y llora. Ola tras ola de ansiedad brutal la golpea mientras piensa en el dinero que gastó, dinero que no tiene. Su teléfono vibra en el bolsillo y espera que se silencie antes de mirar la pantalla. Tiene otra llamada perdida de su madre. La tercera del día. Sus ojos se llenan de lágrimas nuevamente. Mañana tendrá que llamarla y explicarle que no ha conseguido un trabajo, que su cuenta de ahorros está vacía y que no puede quedarse en el departamento porque no lo puede pagar. Tendrá que mudarse de vuelta a lo de sus padres. Será el mayor fracaso de su familia. 
   

         
      El sentimiento de desasosiego es reemplazado por el de rabia y se lanza sobre la cama y abre su portátil. Escribe con rabia 
      cómo hacer dinero fácil
       en el buscador de Google. Por una hora, explora varias páginas y artículos, pero ninguno de los consejos que encuentra pagarán su renta. Recorre los resultados uno a uno, pero no encuentra nada interesante. Está a punto de rendirse, tomar su teléfono y llamar a su madre, cuando ve que algo se mueve en el margen de su explorador. Es una propaganda con una hermosa mujer que se desnuda mientras se toca. Las palabras Compra un show privado titila sobre la imagen. Elisa frunce el ceño y mira la imagen. La realidad la golpea. Cierra todas las ventanas que tenía abiertas y comienza una nueva búsqueda. Googlea cómo convertirse en una camgirl e inmediatamente encuentra miles de foros en línea donde se discute sobre el fenómeno de las camgirl. Luego de un rato, encuentra un foro donde una mujer dice que ha hecho mucho dinero como camgirl. 

         La discusión es larga y llena de trolls, pero hay algo de la historia de esta mujer que le interesa. Lee todos los comentarios y absorbe la información. Luego de otra hora leyendo, deja la pantalla y mira por la ventana hacia la cansada ciudad estudiantil que nunca había estado tan vacía. La mayoría de sus compañeros de clase ya se fueron a casa por el verano. Algunos de ellos trabajan y otros visitan a sus padres para descansar para el próximo semestre. La ciudad le devuelve la mirada y ella intenta imaginar lo que ve. ¿Desasosiego? ¿Fracaso? Al menos eso es lo que ella ve en sí misma. 

         
      Mira la pantalla y lee el comentario de la mujer otra vez. Suena tan simple según lo que ella cuenta. «
      ¡De hecho es divertido de verdad! Llego al orgasmo al mismo tiempo que hago dinero. Es como mezclar negocios con placer. Algunas veces ni siquiera tengo que sacarme la ropa, muchos de ellos sólo buscan compañía y están dispuestos a pagar por ella. ¡Adelante, chicas! No se arrepentirán».Elisa mira a la nada e intenta recordar la última vez que tuvo un orgasmo. No recuerda ni si alguna vez estuvo cerca, o si siquiera lo intentó. La masturbación no va con Elisa, simplemente no es importante para ella. Su cuerpo está inexplorado y si fuera por ella, permanecería así. Intenta imaginar cómo sería desvestirse frente a extraños y el solo pensamiento la hace estremecer. Ni siquiera puede verse a ella ni a su cuerpo como sensual, como algo que podría brindar placer. 

         La mujer del foro incluyó un par de enlaces a diferentes salas de chateo donde ha sido activa y Elisa apunta con el mouse a uno de ellos y se detiene. Lo hace más que nada como diversión. Al menos para empezar con algo. Luego se da cuenta de que realmente no tiene otra opción. Sus opciones son volver a la casa de sus padres con el rabo entre las patas o morder la bala. Todo lo que tiene que hacer es iniciar su Mac, loguearse en la sala de chateo un par de días a la semana y sacarse la ropa, una a una, frente a ojos hambrientos. Tiene que desvestirse de todos modos y no es que sea una virgen. El solo pensamiento la hace sonrojar. Se pasa la lengua por los labios y traga saliva. 
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